
) ::^--'f 

fJlRTM 
X . I V O I S O A I V O O E S L A I ^ R ^ E I V S í i A l ^ O O A l l . I N í ú m d S T S 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

la PeíiWMita.—ün mes, 2 pus.—Tres rntsea, 6 Id.—ExirMÍ«ro.—Tres meses, 
id.—U RUscriFcidn empezará 6. contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 

Tespmdenci» á 1» Administración. _ _. „ __ , _.' 
tí» 

REDACCIÓN Y ADMlNlStRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 5 DE OCTUKIE DE (884. 

CONDICIONES: 

Et pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobro.—Co 
rresponsaUs on Fvrir, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J Jones, F«iibourg 
Houímartre, 31. 

AVISO IKPORTANTIS. 
Desde esta fecha el único Representante de la LEGIA JABONO

SA. murcaMlRABET, en lasprovincias de Murcia y Albacete es: 
I 3 0 Í M G X ^ A . r ^ O ^ V I I L . I - . / ^ E = l r » O I ^ O . 

Ángel I, principal.—CARTAGENA. 

Está probado en infinidad de casos (algunos de ellos coa uno, dos y has- V 
ta tres aPos de píideciraiento) que para la pronta y completa onracióQ de las { 

CALENTURAS INTERMITENTES REBELDES ' 
. no hay nada mejor ni más agnidable qae las 

GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
' 3 pesetas Cdja en tnrmacias y droguerías. 

En Madrid: Melchor García^ Capellanes, 1.—M. Pérez Mínguaz, Paseo 
San Vicente, 12. 

En Cartagena: Adolfo Fernández, San Miguel, 10, drogaeria. 
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HUERTAS Y JARDINES 
l^TM surtiúQ en harramentai agrícola 

dos, espino artificia!, palas, aza-
Cuinunes, azadas para viñas, le-

pufls, azadillas, sacadores de plan-
8, horquillas, crofks, bombas, 
tnbltas, fuelles para azufi-ar, tije-

Phia podar. 
Efectos de adorno y recreo, ma
tas y macetones en diferentes y 
Istkas clases, pedestales, jardi

neras, cnprichot» de surtideros, si-
»,' ^aaena. aie«illAa y mecedoras, 

as; mueftio atftíjituu j J.-^^-v-

ftó Confort para pasar cómoda-
ante las calurosas Siestas del es-
0. 

-̂ ToDo EN EL MUSEO COMERCIAL 

PUERTA DS MURCIA, 38, 40 Y 42 . 

1 ^ aUESRRA 
itpe China y el Japón. 

A pesar de los recientes triunfos 
,Jtt6 htth logrado los japoneses en 

J^&v y tierra, parece que andaban 
*á.ú poco de prisa los periódicos de 
^ofcio que han pedido la marcha 

;;»obre Pekín. 
Rectificando y aclarando noticias 

confusas comunicadas por ¡as Agen
cias telegráficas, el distinguido es
critor multar D. Jenaro Alas traza 
el siguiente cuadro de la situación 
de los beligerantes en Corea-. 

«Es seguro que loí chinos aun 
ocupan una buena parte del NO, 
de Corea; cuando menos la com
prendida entre los ríos Tanjong 
Klaag y Fallí, frontera del pais. 
Losataques de que nos hablaron 
lo» telegramas han sido contra 

^ a e n fa deslembócaSurtí°3oT' p"r'P 
raer río; el segundo en la de Yalu. 
Lo verosímil, es que esos ataques 
hayan sido simples tentativas de 
reconocimiento de las dos líneas 
defensivas, que aun están en poder 
de los chinos, y una de las cuales, 
como se recordará, acaba de ser re
forzada por la vía marítima. 

Los japoneses necesitan, por 
tanto, forzar el paso del Tanjong, 
andar más 100 kilómetros para lle
gar al Yalu (seis días de marcha) y 
y echar á los chinos al otro lado 
del río fronterizo. Hecho todo esto, 
serán dueños de Corea, al menos 
por lo que á China se refiere. 

Sábese que la célebre secta del 
Toug-Hak, politico-religio.Síi (y que 

lo 

como aquí dijimos hace tiempo, 
puede decirse que ha dado origen á 
la guerra) ha empezado á hostili 
zar á los japoneses, sobre todo en 
el Mediodía de la Península, obli
gándoles á enviar fuerzas sacadas 
de Seúl. 

Creo, pues, que el nuevo ejército 
japonés de 30.000 hombres al man
do del mariscal Oyama, no se me
terá en aventuras, y modestamen
te desembarcará en Corea para re
forzar el primer ejército de Yama-
gata. No son demasiados 60.OCX) 
hombres (que ya hoy serán menos) 
para expulsar á los chinos de Corea 
y tenor en jaque á los indígenas 
revoltosos. 

Además, á los japoneses les bas
ta mosirar á Europa que han sido 
capaces de arrojar á ios chinos de 
Corea, para sostener su derecho al 
statuqiio cuando se imponga la ne
cesidad de hacer las paces. 

El stoÍM quo representaría en
tonces el vasallaje de Corea al Ja
pón, más ó menos disimulado.» 

El Times publica una carta de 
Hong-Kong, fechada el 23 de Agos
to, que contiene pormenores inte
resantes del Sur de la China. 

Parece que por entonces empeza
ba á extenderse e l pánfco entre los 
BÍáa'SnuntTiadó la presencia de una 
escuadra japonesa en el estrecho 
de Formosa. Muchos oficiales de 
mar y tierra, residentes en Hong-
KoBg, presentaban la dimisión pa
ra no tomar parte en las operacio
nes. Se había dado orden de apa
gar todos los faros de la costa para 
dificultar una agresión nocturna de 
los japoneses. 

Los Arsenales chinos parece q.ue 
dejan mucho que desear. El de 
Wharapoa (Centón) no ha podido 
ejecutar las órdenes recibidas de 
Pekín para habilitar 1» escuadra 
del Sur. Únicamente en Fu Cheu 
hay las máquinas y utensilios in
dispensables. 

En cambio, la «Gaceta de Prnnc 

fort» dice que la situación econó
mica del Japón 68 muy difícil, y 
que esto le obliga á procuraV con 
rapidez un triunfo definitivo. 

Si la guerra se prolongara, no 
tardarían en agotarse los recursos 
del Estado. Los fondos que tenia 
al comenzar la guerra el Tesoro 
japonés, unidos á un crédito para 
calamidades públicas, de que se 
incautó el Gobierno, ascendían á 
10 millones y medio de yeu (unos 
55 millones de pesetas). Si a esto 
se agregan los 20 millones de yeu 
del empréstito interior, el total as
ciende á 165 millones de pesetas. 

El gobierno posee líneas férreas 
por valor de 300 millones do pese
tas, y la banca japonesa podría 
prestarle 140, quedando autoriza
da para aumentar la circulación 
fiduciaria; pero el coste de la.s gue
rras modernas es ta!, que estos re
cursos no parecen suficientes para 
una larga campaña. 

El mismo periódico alemán atri
buye á los japoneses la idea, algo 
fantástica, de convocar una Con
ferencia internacional para tratar 
de la división del Imperio chino en 
tres grandes Estados independien
tes. El virrey de Pechili, Li-Hung, 
Chang, sería el Soberano de uno de 
estos Reíaos. 

da nuevos pormenores sobre el 
avance de las tropas japonesas des
pués de la batalla de Ping-Yang. 

E;! avance ha sido muy lento, á 
pesar de su excelente organización. 
Por falta de vías de comunicación 
ha sido difícil y laboriosísima la 
operación de transportar la artille
ría, Us municiones y los víveres, 
máxime habiendo de cruzar los ex-
pedicionariüs un terreno accidenta
dísimo y escabroso. 

Desde que los japoneses comen
zaron el movimiento de avance, 
partiendo del valle del Ta-Tong, no 
han logrado dar alcance ni siquiera 
ver uno do los soldados chinos que 
emprendieron la fuga; sin duda és
tos escaparon como gamos. 

En cambio, por todas partes han 
encontrado fasíles, espadas y cajo
nes de municiones abandonadas. 

Las bandas de fugitivos, en cuan
to se creyeron á salvo de^la perse
cución, se dedicaron al pillaje, ro
bando y saqueando cuantos edifl-
cios hallaban en su camino. 

En las poblaciones que opusieron 
resistencia á sus depredaciones, en
traron á saco, incendiaron centena
res de casas, violaron á las mujeres 
y asesinaron á los desprevenidos 
coreanos, que habían recibido co
mo amigos á aquella desenfrenada 
soldadesca. 

Todas las comarcas que han re
corrido en su retirada los restos • 
del vencido Ejército'chino están 
devastadas y en ellas reina la más 
espantosa desolación. 

Los desgraciados habitantes hu
yeron despavoridos., l levando con
sigo sus ganados y l|}s objetos de 
algún valor. % 

Las tropas victoriosas han conti
nuado su movimi<^tio- hacia el Nor
te durante la segunda quincena de 
Septiembre, y las avanzabas han 
entrado ya en Yung-Cbu sin haber 
visto OQ VAQ destacamento eQe-: | 
raigo 

La» fuerzas japonttaas se encuen-

S l " T a « i ? g H f ? ^ m « ! í 3 r í f ü ^ t o -
soportftdo. Se cree que en breve 
penetrarán en la Mancburia, cru
zando el Yalu. 

TIJERETAZOS 
En un vagos del ferrocarril de Zara • 

goza ha sido robado no individuo. 
¿Hablaban ustedes da la seguridad In

dividual? 
Pus preguntarte sobre ella & ese sn-

geto. 
Es quien puede dwr mejwres ref»' 

renola« de qvíe no M esoaentr» por nin • 
gona partev 
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• -Ven conmigo, hermosura real; mi blanca yegua ti 
«tDtir.Bl.peso de tu hermosura, piaf..rA más orguUosa 
que si la confiasen un tesoro! 

Ven, mií v^üent* «bencMrajB» ta espor*»; Mi los 
vertí ««telantar á la carrera «obre sus caballo, de 
Perak, como ana bandada de é,ruilas, y besar la orla 
4o «a lúulca y las huellas de tus pits. 

Ellos te harán tocar BUS espadas para hacerlas in-
vtoctbles, y Itiegü les verás alejarse y acometer r.l 
Oriettü, y vencer y arrojar & tus pies los tewvoa que 
hittriíi'ar#«íiícado á ios vencidos. 

j^ei»; iílekfta de mi alma, y yo daré á tu herroosu-
fa tttt'tróno dais poderoso que el de Abu-AbdaUah! 

' -^ .^ vími^ ^ 4 rey' pironunoíado por Aben-Hamet 
ensacó i %íi,lWde aquelsueno de amores, y \\&v6 
ante elWle «««íMfl»mbra de sus deberes. 

;;; -^o,h^roflkd9;,d\jo;;yoí»eoido h dulce armonía 
\i^ÍP^«wa»po<^demi.JÍoyein 

, / I A I , etee'í^, Á^.H.ei iet l ¿«Oé qniem solo á ios 

' ll^^ll«I*Jii)tMC''Á?' '. > -

^«Wieñ íosrhotatH»»... •, ^:,, V .. ..•„.•• ...••.• - , 
^ l í ^ W t , vrt.r49e;ri;vMaí>>o 91? ponp «1 p«w^«1 
B^or qaé pa«4e hiáiftiríe. . 

«oraidk prooanei^ esta palabrtfifMtt «»» espWii4n 
^ ergiiílo y d«̂ iaâ BtFMloi« tal, qtie te»Wd flfe ver-

ALtiAtt-AKBAR. '^ 

g^inzu y de cólera Aben-Hamet, y se creyó cogido 
en nn lazo por sus enemigos. 

En su insensatez de amante despreciado, la cita de 
la sultana para él, en aquel apartado sitio, solo fue 
ana oscura emboscada, una traición inaudita y ver-
gonzosa. 

-Sultana, dijo: ¿si no me amas, por qué me has 
traido aqui?¿por qué has venido sola y en el silencio 
de la noche á este apartado jardín donde todo convi
da al misterio y á los amores...? 

--¿Es que para tí no basta el uombre de un caba

llero? 
- Y o lidiaré hasta reconquistar el trono de mis 

abuelos, y serás sultana del Magreb (1), desde el es
trecho de Geb-al-Tarlc, hasta las vertientes del Atlas 
y los linderos del gran desierto. 

-Aparta, asclamó U «uitana herida en su orgullo: 
aparta, vasallo: para «er sultana me sobra un trono; 
para «er noble y Ual & mi " y J *,«ni esposo, arde en 
mis venas la sangre real de Ismail. 

Aparta y vete. • • , \ ^ 
S^lii sultana te ha tr#ido en «I sitoneio de U tto-

che al pié del o i ^ de Abul-Walid, ha sido P^PÍ to
bar 4 «os irsepijíM» áB>Í>w8 basta U t̂ Itima «üpeifaii» 

(1) Ftáleíte-ae África. 
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Adiós, saltana, el enervo grazna y la hora se 

acerca. 
Y demudado, frenético, Aben Hamet tomó el jar-

din adelante. 
La sultana; aterrada per la exaltación del. abence

rraje, no pudo contener su llanto. 
Aben-Hamet se detuvo al ssoucharle, tornó la taz 

a', sitio donde liejó á ZoraidN, y hallóla sentada al 
pié del ciprés, oculto el rastro ebtre las aanos. 

El bravio afrieauo sintíd por Is primera vez sabir 
el llanto á sus ojoS, ; desandando él camino, sé acer
có á la sultana y se arrodiDó á sus pies. 

— Lloras, Ituc de mi alma, la dijo; \^%\ ¡eada lágri
ma tuya vale Un torrente de Sangre! ¡tú me amas, 
hurí, y el dolor contrista tu bsĵ irltuV protiQoeia usa 
sola palabraj y mi espada sér^ un rayo que romperá 
oaaato se oponga á hueetro amor. 

Mira; yo tengo para tí esotras regiones, alc&sares 
i eny» sombra vivirAs paca mi; para mí, qi^ velaré 
eo les mares de sos tontones para dsfenáérte de 
ese rey A quien tanto tf mes. 

^en coamigí^, yo ceñiré á tu tallo ofaales de Per-
sis, y & ta oaelio perlas, y díamaotes & tu (»bellera; 
te servirán d^ocelias hermosas^ c^otivadas para ti 
en las tierras dei ortstíaaoi y te guardarán mis va
lientes abencerrajes. 


